Juan – Solamente hace dos días que he vuelto a casa y ya se empiezan a echar las paredes encima.

Raúl – Es normal, después de tanto tiempo viviendo en una gran ciudad y con un trabajo como el tuyo, necesitas un tiempo de adaptación. A mí me pasa lo mismo cuando tengo que estar una temporada en Madrid.

(Entra María)

María – Hola pareja, aquí os veo a los dos conspirando como cuando teníais doce años; sólo os faltan los pantalones cortos y el tirachinas.

Juan – Bueno, creo que con el paso del tiempo los gorriones nos han perdido el respeto.

María – Menos cachondeo; mira he estado revisando viejos papelotes y he encontrado éste de tus tiempos de peregrino.

